Ne 12, 27-47

Después del trabajo, la fiesta. A la conclusión de las murallas de Jerusalén sigue la fiesta de su dedicación. El relato de la dedicación, que en el documento original -las memorias de Nehemías- debía seguir al de la conclusión de las murallas (6,15ss), está muy retocado por el redactor final, el cronista. La fiesta empieza con la reunión de los levitas, los cuales realizan con los sacerdotes los ritos de la purificación. Una doble procesión alrededor de las murallas converge en el templo. Cantos, música, sacrificios.

Antes de dedicar o consagrar a Dios las murallas se hace una purificación de las personas y de las mismas murallas (v 30), pues el contacto con los paganos extranjeros las había hecho impuras: nada impuro se puede consagrar a Dios sin una purificación previa. 

Las purificaciones rituales y el mismo concepto de puro e impuro pueden hacernos sonreír, pero representan un primer esfuerzo, hecho ciertamente a tientas y con dependencia de antiguos tabúes mágicos, para significar la trascendencia de Dios. Dios es el radicalmente santo, el totalmente otro, con quien nadie ni nada puede compararse (Is 40,18-20). Ante la divinidad, el hombre se siente absolutamente deficiente. Necesita algo que le permita cruzar la barrera de lo divino (Is 6). Después, los conceptos se irán afinando, y los profetas denunciarán una pureza meramente externa, ritual, sin una purificación interior, sin una auténtica conversión del corazón, que exige fidelidad, compasión, justicia. Jesús mismo ratificará este comportamiento (Mc 7,1-23). Y es necesario que lo tengamos muy presente cuando nos acercamos a los santos misterios del Dios trascendente que se hace presente y cuando se nos invita a purificarnos reconociendo nuestros pecados.

FIESTA-CRISTIANA: La mención de la alegría, del gozo, del júbilo, sobresale en la descripción de la fiesta de la dedicación (vv 27.43; cf. 8, 9-12.17; Esd 6,22). La fiesta es un grito de afirmación de la vida en medio de las potencias destructoras que rodean al hombre. 

La fiesta judía y la fiesta cristiana hacen presentes unos acontecimientos pasados de salvación con la seguridad de que serán realizados definitivamente en el futuro. Celebran anticipadamente esta plenitud de salvación. Por eso son esencialmente gozosas, alegres, participativas, exuberantes, expresivas. Si nuestras fiestas no alcanzan ese nivel, es que sólo tienen de fiesta el nombre. Asistimos como espectadores. En el fondo, no acabamos de creernos que la vida triunfará sobre la muerte.         

